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Carta MCC Brasil – DIC. 2015 (184ª.) 

Pero, cuando llegó  la plenitud de los tiempos, Dios envió

a su Hijo, el cual nació de mujer y fue sometido a la Ley,

con el fin de rescatar a los que estaban sometidos 

a la Ley, para que así llegaran a ser  Hijos adoptivos de  Dios.  (Gal.4,4)

Queridos lectores y lectoras, esté con ustedes el amor y la paz de Dios Padre Misericordioso:

Año tras año, llega el momento de que celebremos, unidos a todo el Pueblo de Dios, las fiestas del Nacimiento de Nuestro Señor Jesucristo.  No es diferente este año de 2015. Difiere, entretanto en la manera y en el espíritu con que se celebran los acontecimientos de Navidad. Así, en un primer punto,  propondremos algunas reflexiones sobre esta celebración tanto por una sociedad de la cual  somos parte, y que cada vez  se va distanciando más de los mensajes y de los criterios de Aquel que vino a anunciar el Reino de Dios, como por los fieles seguidores de Jesús y del camino abierto por El. En un segundo momento, aunque en pocas líneas, vamos a dar cuenta de la historia de nuestra Iglesia, cuando el Papa Francisco anuncia el Año Santo de la Misericordia o, el Jubileo Extraordinario de la Misericordia. Antes de continuar, no obstante, déjemonos envolver por el mensaje puesto arriba, de San Pablo a los Gálatas. Ella servirá como paño de fondo para inspirarnos y orientarnos en nuestra caminata hasta la Navidad.

1. Adviento y Celebración del Nacimiento de Jesús.

a) en una sociedad líquida y en una cultura materialista. Se entiende hoy por "sociedad líquida" aquella que se caracteriza por propuestas que desprecian los valores y criterios más profundos para la construcción y el desenvolvimiento de la persona llevándola a vivir de manera superficial y en un vacío existencial provocando sueños que, apenas realizados, exigen una búsqueda infinita de otros y más sueños ...  Naturalmente, nace ahí una cultura materialista, relativista y muy distante del proyecto de Dios, llevando a satisfacciones inmediatas. De esta forma se valoriza el tener en detrimento del ser, llevándolo a una insaciable sed frenéticamente consumista que, a su vez, genera profundas diferencias sociales. En esta línea es que va, de hecho, el modo como se concibe y se vive el tiempo tan especial como es el Adviento y la Navidad. Se presentan, entonces, aspectos de otras culturas y de otras concepciones religiosas. Un anciano ridículamente obeso, manchado de rojo y blanco, deslizando su trineo o lo que sea, sobre la nieve, para entrar, en fin por una chimenea ficticia y depositar sus regalos en un árbol de navidad generalmente de plástico. ¡Ahí va el papá Noel! . En los grandes templos del consumo que huelen a incienso con sus "capillas" abarrotadas de mercaderías y de gente,  puesto en su presunto trono, en cuanto los niños, sentados a su lado esperan, sonrientes, una foto. Los mismos niños que no siempre son bien recibidos en el regazo de sus madres muy ocupadas...  Adviento y Navidad para esta sociedad y cultura significan dar y recibir regalos, muchos de ellos inútiles; una suculenta cena; comida y bebida  mientras se desea "una feliz Navidad"... ahí está el "espíritu de navidad" mientras el consumo exagerado, a veces, incontrolable genera tanta agresión a la naturaleza como un pecaminoso desperdicio de toneladas de alimentos. En resumen: ¡esta es la Navidad en esta "sociedad líquida"  que desconoce el compartir y la compasión! .

b) en el camino abierto por Jesús.
  Esta sociedad en la que Dios nos colocó. De ella no huimos, por el contrario de ella podemos y debemos participar activa y a su vez, moderadamente, viviendo su progreso, sus momentos de alegría y de tristeza, de conquistas y derrotas, de su presente y de su futuro. No nos olvidemos que, en ella, Jesús nos coloca como fermento, sal y luz (Mt. 5, 13-14). Por tanto, debemos introducir en ella un auténtico fermento que son los valores de Reino de Dios: "reino eterno y universal: reino de la verdad y de la vida ; reino de la santidad y de la gracia; reino de justicia y de paz "; en ella agregar la sal que le dará el auténtico sabor y para en ella lucir como uina luz en medio a las tinieblas. Es así como el Adviento y la Navidad han de ser algunos de estos momentos propicios para manifestar por medio de nuestro testimonio de vida, que reconocemos en aquel Niño acostado en un pesebre de paja, dulcemente contemplado por María, su madre, y por José "el hombre justo" (Mt 1,39), por los pastores, solitarios vigías de la noche y aclamado por los ángeles en la "Gloria a Dios en las alturas y en la tierra paz a los hombres por El amados" - reconocemos , repito, al rey que vendrá para anunciar al pueblo de hoy y de mañana que "está próximo el reino de los cielos",  no sólo eso, sino que "ha llegado el Reino de Dios" (Mt 3,2; 4,17; 12,28).
          Mientras aquel modelo de sociedad y cultura se pierde en los ruidos de lo superficial, de lo transitorio, de las luces ofuscantes del consumo, el seguidor de Jesús anda en el camino abierto por El. Y el Adviento es la conciente preparación para recibirlo, de nuevo, en esta noche especial del 25 de Diciembre  de 2015. "Mientras el silencio envolvía la tierra, la noche estaba en medio de su curso, vuestra divina Palabra, Señor, El vino a nosotros desde su trono real" (Anfífona del Magníficat del dia 26 de Diciembre)
         Como Juan Bautista somos enviados como la "Voz que clama en el desierto: Preparad los caminos del Señor, enderezad las veredas para El" (Mt. 3.3)  "Preparar el camino y enderezar las veredas" en este Adviento y Navidad significa trabajar, al máximo por la justicia, por la fraternidad, por el perdón, por la solidaridad, por la misericordia y por la compasión. Vamos, entonces, a celebrar; vamos a festejar; vamos a alegrarnos.  Y, también, con la moderación necesaria, sobretodo en estos tiempos de tantos desafíos, y en la medida posible, vamos a mejorar nuestra alimentación, intercambiar nuestro regalos; manifestando nuestro cariño.  Vamos, de manera muy especial, a compartir lo que nosotros tenemos. Entonces, a todo el mundo que encontramos, y aun a los desconocidos, en vez del superficial y protocolar "feliz Navidad" del consumo, deseemos una ¡"Santa Navidad" de gracia de paz y de amor de Dios anunciados por el Niño del Pesebre.!

Sugerencia para la reflexión personal y/o en grupo.  ¿Sería, por ventura, necesaria alguna sugerencia, después de la tentativa de penetrar el misterio central de nuestra fe, la Encarnación de Jesús? . Entretanto, es oportuno que revisemos nuestra mentalidad y nuestras costumbres: ¿Somos constantemente engullidos por la sociedad líquida o nos decidimos a seguir los pasos de Jesús desde su nacimiento? Celebrando las alegrías de Navidad ¿sabremos como estar más abiertos a la gracia y al amor que inmersos en el consumo exagerado y a la exposición de nuestra vanidad? 

2. Año de la Misericordia.  Como hemos dicho, no es mi intención comentar la Bula del Papa Francisco instituyendo el Año Santo de la Misericordia o Año de la Misericordia, o Jubileo Extraordinario de la Misericordia que tiene su inicio con la apertura de la Puerta de la Misericordia, el día 8 de Diciembre próximo, fiesta de la Inmaculada Concepción de María, prolongándose hasta el 20 de Noviembre del 2016, solemnidad de Cristo Rey. Ciertamente todas las Diócesis del mundo, abriendo la Puerta de la Misericordia en sus iglesias, van a orientar a las Parroquias, las Comunidades, los Movimientos sobre como asumir, en la práctica, diaria de la Iglesia las orientaciones pastorales en tan buena y oportuna hora propuesta por el Papa Francisco.  Entretanto, antes que nada, es necesario y urgente que cultivemos una auténtica "espiritualidad de misericordia", esto es dejémonos transformar "por dentro" por Jesucristo que es "El rostro de la Misericordia del Padre"

      Permítanme sugerir una de las innumerables iniciativas que podemos poner en práctica que consiste en que durante todo el Año de la Misericordia trabajemos nuestro interior y manifestemos, con nuestro testimonio la riqueza de los salmos que cantan la misericordia del Padre revelada. Por ejemplo un maravilloso salmo citado por el Papa en el N° 7 de la Bula, el Salmo 136, cuya antífona no sólo es fácil de memorizar, sino que también trae a nuestro interior una paz  indecible y una esperanza inimaginable en la misericordia del Padre pues "ETERNA ES SU MISERICORDIA".

No podría terminar esta nuestra última Carta del año 2015 sin pedirle a mis queridos lectores y lectoras la caridad de que recen por mi, y decirles que todos están siempre presentes en mis celebraciones diarias de la santa Misa y les deseo ardientemente, desde lo más profundo de mi corazón una SANTA NAVIDAD y un  BENDECIDO AÑO 2016.
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Pe.José Gilberto BERALDO

Equipe Sacerdotal do GEN – MCC Brasil 
� Se trata de un sub-título de los comentarios en cuatro volúmenes de los cuatro Evangelios. Autor José Antonio Pagola





